
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

noble arma de combate. Si suele decirse en sentido figura­
do que la misión de la prensa es un sacerdocio, parécenos 
que nunca esta p _alabra tiene un sentido más recto, más 
propio y más eficaz, que cuando se trata del periodismo 
católico. Ojalá que el ejemplo que en él le dieron, signifi­
cándolo moral y literariamente, la .,¡µueva á seguir sus hue­
llas para defender las verdades austeras y consoladoras del 
catolicismo, cual lo hicieron aquellos grandes educadores 
de la moderna Cataluña, que en la historia de nuestNL>cul­
tura llevan los nombres inmortales de Balmes, Piferrer, 
Milá y Quadrado. ¡ Ojalá que el concurso de nuestros apo­
logistas de la prensa fuera tan desinteresado como el de 
aquellos que les precedieron y cuya memoria hoy me com­
plazco en evocar, con un sentimiento mezclado de simpa­
tía, ternura y veneración, porque á casi todos tuve la for­
tuna de conocerlos personalmente, y porque elfos, con sus 
consejos y sus enseñanzas, han iluminado é iluminan aún 
las sendas de mi vida y han formado mi corazón, y uno de 
ellos, sobre todo, unido conmigo con los más estrechos y 
dulces lazo� de la sangre y del afecto, todavía desde la paz 
del sepulcro me comunica alientos, esperanzas y consuelos 1 

Permitidme _ahora, señores, que termine este humilde
homenaje que hoy les tributo, que de otra suerte- no pue­
de calificársele, con algunas de las vibrantes máximas con 
que uno de los más ilustres maestros de aquella inolvida­
ble escuela, más de una vez aquí citado, el insigne Quadra­
do, trataba de apartar á sus compañeros �e combate de los 
peligros que encierra el apostolado seglar, entregado á sus 
propias fuerzas, y sordo á la voz de los-Pastores de la Igle• 
sia que han de ser sus únicos y naturales directores : "Bue­
no es, decía, que unan su voz entusiasta á los cánticos sa­
grados que resuenan al rededor del altar, pero sin que sus 
manos se atrevan á tocar los vasos sagrados por temor de 
profanarlos." " ¡ Desgraciado del que habla del cielo con 
los ojos fijos en la tierra! ¡ Desgraciado del que combate 
con la Religión y no por la Religión 1" 
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El 18 de Marzo del presente año tomaron posesión de 
sus colegiaturas D. Roberto Mantilla, nombrado por el 
Excmo. señor Patrono del Colegio, conforme á las Consti lu­
ciones, y los señores D. Arturo Brigard y D. José Antonio 
Montalvo, electos por la Coasiliatura. Todos tres habían 
obtenido los primeros premios del Colegio en el año ante­
rior. 

La ceremonia se verificó conforme á los acuerdos de 
la Consiliatura y la práctica tradicional. Asistieron á Ja 
sesión muchos catedráticos y varios caballeros invitados 
por los nuevos colegiales. El señor D. Roberto Mantilla leyó 
el discurso que sigue : 

Señor Rector : 

Ha sido costumbre en el Colegio del Rosario, que el cole­
gial designado por el i;eñor Patrono, !leve la voz en ocasiones 

como la presente ; de a,g_uí, que venga á hablaros de los senti· 
mientos que nos animan, sencillos en la forma, como que nacen 

espontáneamente del corazón; sinceros en el fondo, por ser frutos 
de nuestro cariño y nuestra gratitud. 

Es motivo de aliento para nosotros, tener en vuestra conduc­
ta el modelo que deben seguir los colegiales de nuestro Claustro, 

Juramos profesar la fe católica. Nosotros, como vos, hemos 
recibido esa fe en las aguas regeneradoras; aprendimos con las 

primeras palabras las primeras oraciones, y hoy os prometemos, 
con entusiasmo y con resolución, profesar esa purísima doctrina. 

Con nuestra promesa de defender la constitución y leyes de 
la República, no hemos hecho otra cosa que reducir á una fór­

mula solemne el sentimiento del amor á la patria, que nació con 
nosotros, que es la grandeza cte nuestros claustros, y que hemos 

admirado siempre en vuestro corazón. 

Hemos ofrecido, sobre las Santas Escrituras, cumplir las 
Constituciones del Rosario. fü, esta promesa, únicamente una 
consagración de nuestro afe-:to al Colegio, puesto que desde los 

primeros días en que llegámos á esta casa, nos enseñasteis á 
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amarla, con el cariño de vuestra palabra, el amor que revelaban 
vuestras obras, y el cumplimiento estricto de vuestros deberes. 

Por último, nos comprometemos á enseñar, si fuere necesa­
rio, la filosofía de Santo Tomás. Vos, como maestro, nos ha­
béis mostrado la pureza y amplitud de tales enseñanzas, y nos­
otros las hemos seguido, convencidos por su verdad y su gran­
deza. 

Tal es el juramento que acabamos de prestar, y al cual po­
dríamos llamar unción sagrada de los sentimientos que ya exis­
tían en nosotros. 

Aceptamos, pues, con orgullo, de vuestras manos, el diplo­
ma y la medalla de colegiales que nos ofrecéis, porque ella 
simboliza, además de los antiguos triunfos, las glorias más ge­

nuinas de nuestra República. 
He dicho. 

------
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Despojos de la vida 
¡ Oh restos venerandos 
De.amor profundo, de dolor intenso! 
Del " tiempo volador " el breve punto 
Que incierta mano á retener alcanza ; 
Testigos del pasado ; 
De estéril lucha por el bien soñado ; 
Congelación de la vital esencia ; 
Vívidos caracteres cuya vista, 
Cual raudo torbellino, 
La polvareda del recuerdo evoca 
Nublando en sombras la pupila seca; 
Pasad, pasad, como pasaron ELLOS

Más que vosotros frágiles y bellos. 
Las 11amas brilladoras, devorantes, 
Al elevarse en espiral inquieta, 
De sus almas amantes 
Semejarán la espiritual silueta 
Cuando, al dejar aquí ceniza y humo, 
El alto vuelo alzaron 
Anhelantes del Bién eterno y sumo. 

¡ Nó : paséis, jirones de la vida l 
¡ Parásitas del alma 1 
Raíces vividoras 
Del tronco añoso en l2s profundas grietas 1 
Quedad! quedad aún! La mar¡o enjuta,
Que húmeda y tibia ayer os estrechara, 
No encenderá la funeraria pira. 
Cuando, como ELLOS, de ceniza y hnmo 
Hu ella fugaz sobre la tierra deje " 
De la filial piedad la mano trémula, 
Como grano de aroma ·á mi recuerdo, 
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